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MORTALIDAD/ INFANTIL
*

''Hasta et mes de Sep
tiembre del presente año,
han muerto 5.000 niños

más que el año pasado.
"

(Noticia de la prensa

diaria) .

La nueva generación, los venideros

defensores de lá patria.
jMentira!

Vicio y sólo vicio. El licor y la dege
neración es la preparación de los futuros

bulldogs de la Nación; pero nó, sólo se

rán quiltros afectados por la tina.

,

Mueren cientos a diario ; nacen miles

^degenerados.
seres que nacen de la corrup

ción y que se quieren introducir al mun

do en calidad de humanos, son la mues
tra laíente de la decadencia, irónicos

productos de la casualidad.

Cráneos partidos, labios carcomidos;
magnífico resultado, hermosos ejempla
res dignos de caricatura.

¡Dejad que agonicen, que coman el

polvo de la calle, que mueran, que se

pudran, grita la turba sanguinolenta. . .

y mueren. '•,*■$
Pero un nuevo ciclón se desencadena y

llueve vicio, nacen quütrillos que se ali
menten del seno flácide de la inmundicia.
«stupidos padres le- han inyectado, con

«vida, la muerte.
* sigue, sigue.
*»itad compañeros:

doSeA6m°? bulld°gs> <lue vi™-11 los bul1"

Jr- Arrojad a la perrera los quiltros,
«üadle polvos de persia a, la tina!

t
ero Permanecen mudos; dejan, sin al-

«ra-rse, qtte ei vicio los consuma, ríen, y

nnv
qwla(ios seres les sirven de ; fau

ces grotescos, que se divierten.
':

delI J°-m° rePtiles aturdidos, los hijos

»aso
se arrastran e infectan a su

*»«, contagian todo y mueren todos.

Y ,

el
^ci<> sigue su rotación .

ta'..?s Padres viciados miran, pero nov»n „. f- -•■ve vj.i,j.a,uos

vensuobra destructora.

q»íw-!'-nul veces locos: comprended

\VbZT' que el al00^01 os domina!

Ata
n esfue«o supremo!

ciótt Ha ™n°adenas vuestra idiota ambi-

¡Detet ftrad *™ voáéa dominaros!

"S^ el vicio!
l8cha<"e fuera, expulsadlo!

jNo teogái» miedo, gratadle como él

a vosotros! Y haced con"él la prueba que

no os domina, como a esos seres quejum

brosos que se arrastran.

Que todos sigan nuestro grito, que to

dos compartan y ayuden la expulsión.
iQue salga por nuestras bocas el tufe

de la muerte!

Brío GOTJZY.

^^^^^



2 CX.ARIDAD

NOTAS

Era a mitad die 1918. Solivian

tados por el aflza de'....a<rroz, prin
cipal alimento de los japoneses,
las masas de obreros y de campe

sinos, hicieron motines en todo el

país. De Chishima a Taiván, los

proletarios de todo el Japón se le-

rantaro-n en armas contra la bur

guesía y los más rudos combates

ravieron lugar par todas partes, du

rante los cuales se cometieron masa-

eres en los puntos más apartador.

Todo efl territorio del Japón fué

puest© bajo las leyes marciales, y

esto fué una serie de fusMatmieii-

tos, de arrestos y de persecucio
nes. Los amotinados no estaban

encabezados por. nhr~uno, ni tenfan

medios de comunicación entre sí,

pero poseían un espíritu re-

rolucionario tal, que ¿\ poderoso

imperio del Japón
°-
fué lllevaido al

borde de la Revolucién .

No hay nada de asrambro en la

que el socialismo, que habia sido

foraaido aJ silencio cuando .el1, asun

to Kotubo, a (rae la atención del

público después de la :gran re-

Tuelita. El movimiento socialista

japonés se despierta. En adelan

te, persecuciones, arrestqg y su

presión de periódicos, -.todo fué

inútil y. n0 impiid'e al socialismo

expandirse entre las grandes .na

sas,de obreros y de campesinos.
En 1920 fué creada la.Liga Socia
lista del Japón., Anarquistas, sin-

'

dicalist-als, marxistas y comunistas

trabajaron juntamente para su

«onstitución . El
~

comité -organiza
dor estaba compuesto de 30 per

sonas, entre las
.
cuales H . K. Ja-

makáwa, Kenji Kondo y Tatzuo

Jíizunuma estaban, designados pa
ra formar el comité naicionaU. eje
cutivo .

*

;.'

...El primteu- Condeso (de la Lisa

tuvo .lugar el 10 de. Diciembre de

1920, ien Kahda, Tolc-io, pero é-¡
-fué impedido por las autoridad 3s.

Decenas de obreros y estudiantes

frieron arrestados en Tokio duran

te esto- tiempo y algunos de ©tíos

•condenados. A pesar de las inmen

sas difi'Oiiiltad'es, la Liga, coii Sakuta-
io Iwasa a su cabeza, continua su

acción y convoca ©1 segundo Con

greso para ,ell 9 de Mayo de 1921.

El resultado fué el mismo y, .poco

Üespués, .el gobierno ordena" ila di

solución de la Liga.

Era aparante que la. Liga esta

ba sometida a dos tendencias: la

una, .
el anarquismo tradicional o

anarquismo sindicalista; la otra.,

el neo-comiunismo . Los anarquis-"
tas tenían una gran influencia so

bre la Liga y s¡us secretarios nacio

nales, excepción hecha de M. ira-

makawa, siendo sus partidarios .

Con el desenvolvimiento de la Li

ga, la influencia Ide, líos ánarqu's-
tas aumentó al puntó que los co

munistas, fles toman odió; a tal ex

tremo que, sin la vjolfencia dtíl go

bierno, la disputa hubiera sido

inevitable.. Yo voy a mostrároslo

con un ejemplo. Cuándo la Liga
tuvo un gran hiiting en Osaka, !e

fué prohibido representarla al

«amarada Osugi, y esto «obre la

orden de K,„ Araihata, que era co-,

munista y representante de la sec

ción de. Osaka. En. eiactQv* con .
un", V

.Kficm]jre de pasiones más bien que

de juicio, tai Arabata. lia negati

va .estaba basada, no sobre prin

cipios, sino sobre sentimientos per

sonales", y se hiao evidente que

una disputa iba a producirse. Los

anarquistas tuvieron una actitud

más bien fraternal hacia Jos comu

nistas*, pero estos últimos, en el

movimiento, no tien'en más que un

fin: la querej'a.

II

La Nipón Rodo-So-do.me: (Ferle-
reción Japonesa del Trabajo) ha

bía estado y permanece bajo los

¡ngartendentes obreros reaiociona-

rios. Ella -había reñido con la

Kumiai Drmei (Liga de los Tra-

des Unions). porque la última ha

bía servido "a la unión revoluciona

ria y tendía a .excl'uir de "ios me.

dios obrero-s a los "lugartenien
tes". El año pasado, ja So-ldomai-,

rehusó tomar parte en la

protesta contra los "biil'ls contra el

socialismo" organizada por la Ru

mia i D-o.mei. Esitio mostró lo nu2

valía ¡a Nipón Rodo So-domoi.
,

Lo-j "bilis" contenían, entre Otras

cosas, la famosa frase: "Toda per

sona que trate de propagar lis

ideas que ti-enden. a !a abolición

del actuiail sistema social y de ia

propiedad privada, será encarcela

da por un período de 7 años .

"

Los "lugartenientes" y ¡ios comu

nistas tenían, por enemigos comu

nes a ilos. ánárq.uistns sindicalis

tas, cuya divisa era:

"La emancipación de los traba

jadores por ellos mismos." Y: Nos

otros debemos crear en nuestras

propias organizaciones ei'. germen de

lía., sociedad futura." El comunismo

convenía admirablemente bien a los

"lugartenientes" obreros qule de

seaban, poner a los trabajadores
'

bajo su -yugo y deshacerse de los

"sindicalistas radicales". Ellos de

claran que ¡as masas, obreras no

deben tener confianza más que en V
los "dictado-res" que ven : tejos,
nstos '¡lugartenientes" que rio tis- *

nen otro fia que -el die medrar eonr

fe abolición deil actual sistema so

cial y de "la propiedad privada.

A-í lado , de esto, el .comunismo

voúvía a poner al día a los polí
ticos- ; fuea-a d.e moda que, desipués
áe mucho tiempo, habían caído en

el olvido. Los poftíticos se decían

olios mismos comunistas y abier

tamente, a nombre de una acción

política calcada sobre la rusa,
prestaban la mano a los' proyec
tos reformistas eu el movimiento

obrero. Algunos recibían dinero
de! Karuisáhin. Clhib . (los radicales
burgueses) para mantener su ac

ción. Efeiotivamente, más qiuie sur

denuncias y sus ataques cointra los

anárqutotas-siivilica/listas, sus que-

•rellas de familia son .estupefa
cientes y vergonzosas .

Todos los comunistas pierden su

tiempo en

'

riñ-qis, éxaminaaidó 1 as

etiquetas, '"denunciándose, y comba

tiéndose 'mutuamente .

•'
Hoy .exis-.

te en el Japón, puede ser qu;e un

centenar de, peqiuieños grupos co

munistas, compuestos de 4 o ó

personas, y muy fríos los unos ha

cia lote otros . Iiyipcencia y cónfu-

sián,.ie aihi. la^. características.. d«l .

movimiento comunista en el Ja

pón .

ni

Mientras que los comunistas se

ocupan en denunciarse y querellar

se entre sí, el movimiento obrero

del Japón prosigue su ruta.

"Los bilis contra e' socialism j"

qi:/3 habían sido rechazados por la-

cámara a;ttá, por imperfectos,
han reaparecido con algunos reto

ques ante la Cámara de. este año.

De nuevo la Kumiai Domei ha le

vantado una vehemente protesta,

seguida, después, de una protesta

de los comunistas, los socialistas

y la misma So-domei. Natural

mente 'los oradores boñoheviquás'
dudaron mucho antes de saguir-

nos, temerosos como son ellos!

El 21 de Enero de este año< el

Consejo de ttidas lias Trade Unions

de Tokio fué convocado en Kan-,

da, al respecto
:

de los "bilis", y

-los trabajadores dé 'as uniones,
.entre Los cuales se encontraban

también jos "lugartenientes" de la

So-domei, se reunieron allí. Sus

primeras discusiones versaron so

bre esta .cuestión, pero, a medida.

que se avanzaba en eíl Consejo, el

espíritu de la Kumiai predomina

ba-: Y la resolución propuesta por

T. Mizunum.e y E. Wáda, hom

bres de la Kumiai Dome:, fué

adoptada por unanimidad.
Hela aquí:

"E". Gobierno tiene an su.s ma

nos los poderes que han hecho de

nosotros perpetuos esclavos y que

lian aplastado hasta 'hoy nuestro

movimiento. Pero, aunque él po

see actualmente esie poder, re

sulta insuficiente para arrancar

de la, córjciencia obrera las ideas

revolucionarias que han pene

trado tan hondamente. Esto

es lo que, en la Cámai-a, han he

cho ver, por sí mismos, ¡os "bilis"

contra e¡ socialismo. Nosotros de

bemos combatir con todas las fuer

zas obreras -combinadas . Natural-

miente, él gobierno burgués tiene

en sus manos el -poder, las leyes,
las Cámaras, la policía y el ejér

cito, que le permiten suprimir fá-

ci'mentfc niu«stró movimiento. El

igobierno es' siempre el gran ene- .

migo qué se opttne a la, emancipa

ción de los trabajadores. Y ias lu

chas continuarán a outrahee hasta

que iseá destruida toda autoridad.

Nosotros 'debemos combatir a ía

burguesía con todas nuestras fuer

zas reunidas." '

,.-

El 11 de Febrero una .gran de

mostración se efectuó én; Tokio, y

en .ella participaron 2Ó.ÜÜ0 otara-

ros
. El gobierno, ail íin, retiró los

"bil-'s". Es esta ia primera vez en

©1 Japón, que los obrero3 (llegan,

por la fuierzai de su organización,
a hacer capitular ail gobierno .

E. K. NOBUSHIMA.

Sastrería CHILE

EL ASALTO A LA I. W.

El triunfo de la secióii
sirtas del Departamento

w.

baido.

trucción, en que consiguieron .

'*

brar el lock-out patronal y 6n Z
se castigó a cada industrial coi, 1
cantidad de cten pesos cori,0¡;?
demnización por

.
el cierra-pui,:

decretado por la Asociacióa, V.í
Trabajo (ajeno) y qll6 eje¿i

«.

fielmente trece fábricas d0

'

bl 4
s.-)s. moleftó. y aun más, 5xa3L'
a- Capitán Cai,a:isro y 110 :aU^
do una .venganza más hacedera or
denó el asalto a nuestro, looal a
una patota de miembros de ia \S()_
ciación (dial Trabajo, en,„M, mayo
ría de oficio panaderos, los niie iie
garon en Ha tarde del Lunas en
estado de ebrieda.d provocando áe
hecho al admiipstrador def salón
compañero José Hidalgo el iIUe
trató de persuadirlos con buenos
modales, no obteniendo más contes

tación que provocaciones y go.;'p^
que repelió; luego fué"'ágr'é'4ia0' a

cuchillo, recibiendo cuatro heri
das de gravedad. y

Vajrios compañeros ?onsigui6ron
amedrentar a. disparos de revolver
a los» asaltantes, los que huyeron
al mismo tiempo que llegaba la

policía que aprehendió a uno de

eMos que iba herido y que wa

el que con más ahinco trataba de

continuar el asalto. Al sw arres

tado se entregó mansamente a ¡a

policía y con un cinismo que exaj-

taha su ebriedad decía:

"Por no dejar, me llevan preso:

>ui patrón está on Asociación ilcl

Trabajo y mo sacará."

Y era una realidad lo que pro

fetizaba . No hacía media hora, es

tando la mayoría.- de los compañe

ros eri la Asistencia Públú'a a don-

idie fué conducido el compa.iie.-o Hi

dalgo, apareció de nuevo junto con

otros de la patota con el mani

fiesto propósito de "vendarse del

balazo recibido" . Los .pooos campa-

.ñeros1 que había en el local nue

vamente tuvieron que hacer uso

de sus revolverá para lograr amen-

drentar a la horda de la "Asocia

ción del Trabajo" .

La situación de la T. W- *.
no puede ser más delicada uo. obs

tante estar los compañeros 'lis-

puestos a defenderse.

Dada la facilidad con ims se es

currieron al local como panaderos

desocupados los patoteros ásale a li

tes y espías die ¡¡a Asociación d'íl

Trabajo, la Unión Local de la I"-.
W. W. y l-?.. Unión Sindical de Va---

naderos acordaron instalar la -'lío.-'

sa del Trabajo y Secreta-ria . de- ¡a

Unión Sindical en otro salón.

A. -í-

ALEJANDRO CEPEDA

San l*j>aIo núm. 1139, entre lin

dera y Morandé.—Santiago
Casimires nacionales y ex

tranjeros. — Materiales de

primera .
— Precios econó

micos. Redijo -hacharas.

NO SE ABBEPENTJBAJL
Si compra su calzado en la Za

patería

'BL SOVIET
Casa N.o 1 I Casa N.o 2

SAN DIEGO 658 ! SAN DIE60 428

NOTA, — A toda persona que presente este

aviso

EN LA ZAPATERÍA EL SOY»'1

se le fiará una rebafa apreciante- por caía pai

de zapatos que compre.



... "CLARIDAD"

necesita el apoyo

espiritual y material

de los

hoffltoes libres.

■ ■ ■■

■ CLARIDAD no tie- ■

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto, a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar
de su autor.

■ b: :sb

[[ PELIGRO CLERICAL

La .visita del cardenal BeniHodi

ha revivido ¡a vieja antimoni-a que

escinde a la .sociedad chilena.

Ante el purpurado que ha hecho

inclinarse'reverente a nuestro pue

blo 'fanatizado y embrutecido, y a

nuestro primer mandatario el li

beral Alessandri, volvemos a pen

sar en que hay 'en Chile dos gran

des grupos sociales antagónicos

o,ue' desde muchos años se ha

cen encarnizada guerra. De un.

lado Ja reacción clerical y del

otro el pensamiento liberal! al

bergado en medio de ideologías no

siempre concordes y macizadas

basta el infinito. .

La reacción clerical cuenta en

nuestro país con terratenientes y

caudiUejo-s—caciques políticos ru

rales o ciudadanos—que Je asegu

ran el dinero para sus campañas y

el alto porcentaje de au. represen

tación parlamentaria. Los fraudes

electorales y mil inmoralidades

políticas •

¡cometidas con sigilo se

deben a el!a¡ ampara,4a por .el. con

curso seguro de eclesiásticos de

todas lais alcurnias. Ayer no más

an obispo revelaba impúdicamente,
la, para sus afines, necesidad de

Pe el «'.ero participe en la polí
tica torciendo las conciencias en

un sentido' determinado, cen el ob

jeto de asegurar ell predominio in

fausto ¡die ,>la gente -retardataria en

las ai-tas esferas directivas de nues

tro ambiente.

Fmnte a este peligro tan evi

dente, tan lleno de claran suge

rencias, se yierguen los ideales li

berales, y entendámonos de una

"K: somiois .liberales todos cuan

tos aspiramos a
"

qme el hombre
piense y sienta sin ¡uijeición al
dogma romano y a la mezquina
filosofía sanchopancesca de los
We predicando la vida eterna y

«Itraterren-ai se aseguran el sus

trato en esta perecedera..' Pueden
'dividirnos de los que se -jftaman
'beraftes y

? pertenecen a

*

par-
l(ios políticos sustanciales va-

nacionies .respecto , de la'

'

or

ganización social y de la base

económica que ésta asume ihoy en-

"e nosotros. Pero ellos y nos

otros _

consideraremos la religión -

icial y burocratizada—como un

Menta monstruoso ide- opresión dál
nsar y del sentir individuales.

marV* :Cíl,t0llici,smo ha mairchario,
«Mía. y marchará siempre junto.

»a^'lenes 1uieren ahogar el pén

cenlo sin trabas y a hacer .mo-

tu,

en sermen el idealismo en un

8Uro más justo, Esto todos lo

sabemos; ¿pero qué hemos hecho

para evitarlo?

Beniloch ha venido a robuste

cer*, en Jas vísperas de una con

tienda eilectorail, el gregarismo

mítico d? la muchedumbre en la

cual ha prendido siempre el encan

to de una feí'.icfdad" extratiumana

y apozada para después de la

muerte en un hipotético .mundo

sobrenatural. Benl'loch es
;

un ar

ma qme se esgrime con grosero- ma-

quiave'lism'O; Benlloch. es un sím

bolo de rutina, de odio ai pro

greso, de inquina contra todo lo

que significa libertad, ruptura de

las omihosoís servidumbres del pa

sado y del presente. Ante el car

denal se humillan el poderoso y

eí .hui'millide, aquél sabiendo todo, lo

que su visita encierra y -éste idíli

camente arrastrado por el perfu

me de; incienso ritual y la mú

sica blanda ¿le las ceremonias li

túrgicas.

El peligro ©lerical crece, se agi

ganta de dia en día. Pero tran

quilamente vivimos en medio dai

torbellino y no sentimos pavor al

sabernos— ¡felices los qule no lo

sa,ben!- arrastrados por la co

rriente que querría, hacemos re

montar el curso de nuestra Histo

ria y aun instaurar entre nosotros

el ,impexio die la clerecía »mn¡iv

potente. Benlloch ha robustecido

desmayados ímpetus y rehecho en

algunas almas lia fe que '^ duda

ma.gu-lla.ra. Benlloch es la sombra

furiasta de la. Roma cornupta que

a. todos los continentes* ha exten

dido, sus garras, demandando con

ciencias y. . . dinero, todo el dine

ro dea m'undo que se hace escaso

para pagar funcionarios qme 'co

mercian con la religión .

¡Unámonos para rechazar oste

peligro ensotanado que se solapa

■en lo espiritual y entraba, el paso

de las humildes creencias de los

hijos de esta .tierra señalada por

la' angustia "de todas las injusti

cias! Aun no es tarde,. p<ero el

tiempo corre y acaso mañana ya

no podamos pensar en infundir el

ansia de la libertad a quienes el

clérigo y el fraile se' la mataran

en flor.

Mariano SANTELICBS .

"CREPUSOTLARIQ"

Acaba de aparecer

ACTU ALI DAD I NTERNACI|ONAL

LA AGONÍA DE LA LIBERTAD

Correlativamente sufre el mun-'

do entero .una aguda decadencia

del espíritu revolucionario y un

creciente despego por sus auti-

guas .preocupaicioines liberales . La

organización obrera adolece on to

das las ¡latitudes de desorientación,
caos interno y diebilitariiiento de

los objetivos más o memos próxi
mos ,de sus anhelos de lucha. En

cambio, Se organizan los patronos

e imponen condiciones degradan
tes, aniquilando progresivamente al

proletario indefenso. Corresponde
a este fenómeno uno que ya ha

sido, asimismo, enunciado. El

mundo no fe preocupa de la liber

tad, la deja agonizar y aun cons

pira sin sabenlo a acelerar ñu muer

te. Los despotismos reemplazan a

las democracias más o menos liba-

rales, y en lugar del imperio del

individuo que se creyó cercano—na

ciendo en medio de la convulsa

terminación de ¡a guerra—, se ave

cina el omnipotente dominio de Ha

tiranía social. La mayoría no se

cura de sus fueros y deja a Musso

lini, a Lenin, a Primo de Rivera, a

Poincaré—que £s un Mussolini ocul

to bajo un antifaz diplomático—ex

tender sus sospechosas maquinacio

nes personalísimas . Asistimos a la

agonía de la libertad y no tene

mos Éuerzas para detenerla en su

irresistible curso hacia su culmina

ción que es la muerte.

La guerra de 1914 es la .causa

inmediata de estas desviaciones

ideológicas extrañas y Senas de

graves posibilidades, ;»ligu¡n.«9 ya

realizadas. La masa obrera organi

zada se había mantenido durante

años al calor entusiasta de las In

ternacionales soñando ingenuamen

te en que se bastaría para detener

cualquier intento bélico. Pero llegó

el dia, y lia máquina no funcionó

conforme se pudo imaginar en fá

cil i'iulsión . Los proletarios olvida

ron su irreductible rebeldía de .an

tes y se humillaron ante los meca

nismos estatales nuevamente to

dopoderosos. Y la guerra prolongó

durante cuatro . años su trote cansi

no y siniestro de pesadilla..

Aludiendo a esta defección inex

plicable de sus ideales pacifistas en-

aras, de un tantas veces lepudiado

nacionalismo, Romain Rolland ha

llamado al Partido Socialista—en

globando en él a todos 'os organis

mos proletarios
—"el gran traidor a

,1a causa de la Humanidad". Teo-

'ga o no razón en sus palabras el

gran autor de 'Liluili", libró desen

cantado y amargador, es lo cierto

que socialistas y aun anarquistas da

unió y otro bando en luoha o votaron
los creditos-.de guerra o no supie
ron resistir al canto

. marcia» -da
los clarines . En las trincheras, en

la triste y lóbrega hermandad de
la .muerte, se confundieron líos xe-

raófobos y il-ós,
*■'

V-initernarnonatistas,
-lois liberales y, ios retardatarios, y
de esta comunidad '■ ha surgido 'una ■

nueva y desconcertante modalidad
para el espíritu humano

.

Más tarde vino la experiencia

rusa, llena de <So'mplejidadeis que

allgún día la historia revelará ín

tegramente, y prendió d© momen

to inquietudes llenas
■

de fe y de

optimismo. Por un instante todos.
ios hombres . progresistas del mun

do creyeron llegado el instante de
la total renovación . Se pensó en

el mesiánico "gran día" de los

viejos utopistas y a su entusias

mo se encendieron de nuevo anti

guos afanes de proselitismo clau

dicantes y debilitados por di soplo
de la tragedia guerrera. Pero to>-

rlos sabemos que esa silbada ficti

cia ya pasó y con ella ha queda
do enterrada quién 3abe para,
cuándo el ansia de la libertad que

aataño f.uera el motor de los pen

samientos liberadores y ias inquie
tudes futuristals de los hombrea.

Tras e/l-la han venido el desencan

to y -la. incertidumbre, y el mun

do se encuentra actualmente en la

encrucijada, perplejo, absorto y

como falto de la- voluntad de avan

zar .

De uno a otro país la reacción

va guadañando el pensaanierito li

bre- e instaurando en su lugar un

agudo personalismo reaccionario y

nación. artista. En Rusia da "liber

tad no existe desde que en eí

i»ombre de un proletariado kjen-5
a tal movimiento, Lenin y Trotzkl

han rondensado en sus manos todo

el poder estatal. En Italia, mis'

tarde y hace sólo nn año, Mussoli

ni lia proclamado el cansancio del

mundo por la libertad y ha conden.-

sadio en organiiismos reducidos en

número lais funciones antes enoo-;

méndaidas a los
, parlamentos char

latanes e ineficaces. España; des

pués ha sido la elegida por el sinor

adverso y en elW, gracias a la

desorganización ie in-miorraiidadi de

iliberales y progresistas, domina

hoy lia iiióóntraátada dictadura mi

litar' d© Primo dé Rivera .' Fían-
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eiia, poco a poco, y sin resisten

cia de s-us .elementos
. avanzados, ha

'logrado colocarse en posición d as-

tacada en medio de los países den

tro de cuyas fronteras no hay li

bertad individual. De Alemaaia

puede decirse lo mismo: como una

medida de salvación ae, ha conce

dido al Gabinete Stresemann po

deres extraordinarios, y de alcance

dictatoriall .

Eg demasiado, triste el porvenir

que -espera al mundo 'entregado ín-

tegr&memite al espíritu vie¡joK al

enmohecido y rutinario ospiíritu que

pretende p-expetu-aar forma* mori

bundas de la sociedad. ¿Cuándo

podremos, pensar en que despierta
ei heínbne dé .su sueño de sigilosr.-y-

sé da a vivir libremente,, sin tra

bas, sin opresiones, sin*1 injusticias?
En la sociedad dominan hoy ias

brutalidades, las degradaciones na

cidas deil convencimiento, que a

nosotros nos es tan do'.orosó: la

libertad agoniza y no hay fuerza

que pueda detenertla en su fuga .pos

trera, tras de la cual sólo se pue

de soñar en e'l más ilusorio y le

jano retorno.

ESPECTADOR

íí

C R E P US CULARIO
u

¡Modernismo!... Y ¡as gentes

fingen con él índice un taladro

que horada las sienes. Es el con

cepto generall. Y no es extraño. E.1

afán del dinero va ahondando el

abismo qne existe entre los artis •

ras-; y. el grueso público. El soplo

de : YaiakÉiandiá crea imcomprensi-

vidad hasta para la música de

Beethoven, la pintura, de Picasso

y la poesía de Bario. El mercan-

tilís'-nio. . ahoga ;el sentido artístico

de las colectividades . Estado® (.'ni

dos vive, del, V arte; ajeno. Valpa

raíso—según la . expresión feliz ; de

Edwards Beillo-r—"tiene su> és-p i ri

tualidad crucificada en- la pizarra

de la Bolsa" . Bl ajetreo de los

negocios no da. tiempo para cavi

laciones, espiritiiaJieB.:' Eso cansa y

he produce dinero. - El*, folletín, la

fríosfqlayrmúsica de la opereta y los

enádnse. 'piiéTiliés,- que se Venden

porque es de buen tono que cuel-

fruen én los muros de las habita

ciones elegantes, ^constituyen un

Kc'ein-o, artístico l'iéivadpro y dis

tinguido. Lo "demás es "chiflffdu-

ra'"V

La, , "poise", Ha 'írivoiidad y -Ja-

.vaciedad sonora son r los mereci

mientos máximos, , de- ios artistas- •■

"ct¡mprenáidos?' .
; El público limita

y, generar las vibraciones de estos*

diapasoiijiei» osearos . Kn él con

cierto de notas sordas, caben las

estrecheces de ios preceptos con-

veT'eronales y la niébttío^'dad limi

ta tira qne esfuma la pureza del .

sentido artístico.

Toldo intenta- de evolueíéa resal

ta umat ieanieeiáaa puaibríe ssajra Ja

zafia inKonfcprensi&n: de ia multi

tud. La verdaul artística «vanza y el

público estacionario la pierde de

vista -. Y se osen entonces veces

destempladas de protesta . Y Ia&

resonantes palafera® iSe 103 iptef<>r-

tuales emelga» en- todos los labios*

el nrismor estrifrifloí "strgestionrs-

mo, afán d'e originalidad, obra de

enajenados".

La. labor reaceionaBia tiende— .

por supuesto—a la aaeiéa nivela

dora. }¿m airtístas deben encerrar

su peHisamaeuit© en el círculo es-

trecteos de la comprensiva ambien

te . Hace dl&s, wñ señor_jcen la

triste insoíem-cia del satisfecho—

protestaba por Vis oscuridad' que„

para él', enlcerraban algunas poe

sías del Ebro "Crepusculario" de

Neruda, y finalizaba pidiendo al

poeta que isofironizara sus viiira-

ciones íntima» eom, ¡ias restringidas
vibuaeronea del ambiente . Desgra

ciadamente es esta una voz repre

sentativa del medio.

En este, país de "botados a poe

tas" y arribistas .literarios, la con

servación tozuda de tes moldes an

tiguos y la estrechez de la crítica,

alcanzan formas estupendas. Un

escritor que se" llama a sí mismo

"cáustico y original", analizaba en

una página de un semanario lá

personalidad de <un novelista, y mal

gastaba diez líneas coünentando

puerilmente el hecho' de que en

una de sus obras hubiera emplea

do, en un corto espacio, cuatro

vetees una misma palabra.... ¡Y
esto- en el e'JeWa.do círculo- de nues

tros intelectuales!

La religiosidad, ell patriotismo y

la falta absoluta de sentido artís

tico, constituyen la idiosincrasia

d-e. este puebllo "pujante y viril".

La gente bien, asiste, por "sno

bismo" a. la» veladas musicales, a

las- -eonferemeias y 'a las exposi

ciones pictóricas.1 Én el forado, el

hastío se retuerce.

Hatee tiempo, .una señorita se

admiraba de los homenajes dis

pensados a ¡a Mistral, y pregunta
ba ar "Averiguador" de un diario

matutino, el porqué de talles dis

tinciones a una -mujer que, por su.

físico desimield'rado y su 'falta de

"trato soicial", haría un papel des

lucido en cualquier salón . . *: Y se

guramente, en máehos labios fe

meninos..., y adn masculinos, la

misma pregunta pugnaba por esta

llar.

En flá" Plaza—donde ipor las

tardes s« -pasea la "gente decen

te"—sólo- e¡i shimmy .de moda

arranca aplausos; la música de los

clásieos se escacha con cierto

cansancio resignad©.

En este ambiente, el desenvolvi
miento anímico del artista"' es de

tenido, o á lo menos deformado,
por la influáitcia tiránica de (la fa

milia,, la hefa de los. imbéciles y ia

incomprensión, dei público. Y ve

mos- asi. «i eepteictáciito laatimosa-
meate visible, de títeres ámenmeos
y temMetpuea qw» se eontorsionan

y' vociferan, para caer pot último
rendidos por el esfuerzo estéril .

¿Podrá extrañarnos- entonces,
qu6 en este .terreno yermo no fruc

tifique ¡ia semilla de un arte evo

lutivo?

Y así come en ©hite, en todas

partes*, -oon ligeras variantes. La

especulación artística y- jos moni

gotes pontificadores, han creado ei

II

Amarlo todo debe, tener sus

disimulados y complejos inconve

nientes. Cantar todo -lo que se

ama, cuando eis tan vario y nume

roso como "én el caso de Pablo

Neruda,' resulta tarsá erizada, de

evidentes peligros. Si además, el

afán de. amar y de c-ant-ir. coinci
de con el nada reposado ni iutro-

pectivo período que ... media entre

los dieciseis y veinte años, pode
mos ponernos a temblar- por el

amador y su canto.

Eso fué, exactamente, lo quo

nos sucedió al leer el anuncio, de

"Creipuísxrnlario". Y consté que te

nemos en Neruda una fe sólida y

serena; que nadie, talvez, cree co

mo nosotros en la excepcional ca

lidad de su talento poético.

Pero esos dieciseis años! . . .

Quizá sería justo a|cü3atnos do

prejuiciados. ¡Qué ie vamos a ha

cer!

A p'e&ar de la infancia maravi

llosa de Mozart; no abstante ¡la

desconcertante precocidad de Pas

cal, nos inspiran un terror epilép
tico íos niños prodigios ..

Y después, esa exuberancia pro-

líflca !'

Hay quien ha dicho-, no muy in

teligentemente por cierto, que la

'juventud tiene la obligación de

ser fecunda. Algún artista dijo

después, con bellas palabras, aun-,

que no con más ta'ento: "La ju
ventud debe florecer en versos,

como el rosal en rosas .

"

Mas, quien sabe si n-o cuera ino

portuno reeordar que l^s rosas só

lo aspiran a vivir una mañana.

Biien que los líricos adolescentes

sean abundosos de canciones; pe-ro

a condición de- que sepan ser—pa

ralelamente—heroicos .

Todo aplclonida primaveral id.e-

bería sujetarse a la misma disci

plina' que, según cuenta la leyen

da, fué sometido Maupasant: -"Es

cribir mucho . . . pero romper otro

tanto."' .

—>>w_

Si Pable Neruda hubiera proce

dido así* seguramente n-o- habría

publicado aún su "Crepusculario".
Pero en cambio, ¡qué estupendo y

definitivo libro el que saliera de

sus manos*

En verdad, "Crepusculario" es

uno de los más hermosos y emo

cionados volúmenes de vepsos que

se hayan publicado en Chile d
rante buen número de años

'

p""
ro, cuando el autor se ¡lama pa"
blo Neruda y posee su alma cris'
■talina.y cantante, se siente !aV
peratlva necesidad de pedirle raás"

; propiedad en algunos RÍdjétivo,
más novedad en ciertos fiiros más
correspondencia entre lois efe*non
..tos de n.0 poicas frases, más am„P
al castigo, más sentido crítica y se

lectivo, más dedicación a,! silen
cio .

Ah! Si Pablo Neruda llega a
recordar, la'3 siguientes paHbras
doi autor de "El Tesoro die )os
Humildes": "Cuando hablamos de
más en alguna parte' se' cierran,
puertas divinas", n0 habría escri

to; de seguro, esos 'diálogos de "Pe
leas y Melisanda." que nada agre

gan a su obra, ni ponen miagó
la luz entre -las tinieblas de, si-

ilericio y de tr-agieidia que envuel
ven a los dulces y tristes persona

jes del drama maeterlinoklano.
Cuando Se publica un libros-so

bre todo si es de poemas—se tie

ne Ta obligación de escoger, de re

chazar, de depurar. Si el libro

—como en este caso—es bueno, se

debe procurar elevarlo a la exce

lencia .

Rodó, en el prólogo a las "Pro

sas Profanas" de Rubén Darlo,
acusaba al principesco orfebre ríe

no haber seleccionado suficiente

mente las gemas de su joyel.

Igual -oensiu.rai,—y con mnotio

más fundamento—merece Neruda .

Nosotros le reprocharíamos eso . . .

y otras cosas.-.. Pero. .*. servirías-,

de a*I'go nuestros reproches?

Pablo Neruda, como el román

tico Schubert, está esclavizado por

la. terrible y tiránica necesidad de

musicalízar todas sus sensaciones.

Su mal--' es el mal. de los pájaros en

Primavera. La sangre se le iiace

verso dentro de las venas. Si no

cantara, moriría .

. . .Y ias tan rica la calidad de

sus melodías ;. está tan ilena de

deliciosas inflexiones la líttía pu

ra de su. voz, que, sin quererlo,

olvidamos todos, los defectos, y nos

dejamos aprisionar por el sutil em

brujamiento qne fluye de la fres

ca canción inagotable .

Femando (i. OLDIM.

Véase el N.o IOS de "Ca

ridad." .

espejismo de les grandes núcleos

culturales .

Almor—un señor* qjie puede ser

leído sin gran detrimento de la

persona.—escrilbe dfes'de Piarte un

artículo sobre la amenaza del mo

dernismo.. Es la misma cantilena

gritada, con las voces chillona* del

histeriajao .

"La serenidad, ia neutralidad y

el haber mirado este moivimieato
sin espíritu preconcebido de con

tradicción—dice—me dan una au

toridad índiscutiMie para juzgar
lo."

Yo no- dudo ni por un momento

de- la\ljonradez y buena fe del

.señor Almor; pero *creo (pie es

tas no son prendas sufieieateá co

mo paira sostener una apreciación.

Me .parece que es necesaria ,ciex- .

ta capacidad interpretativa ilumi

nada por un. fulgor de- la "chispa

divina". En fin,, diversidad de pa

receres .

Se inrtroduce el aefior Almor en

el campo de la estética, traza li

neas divusiomaírifis precisas y lue-

go exclaima enfáiti/camente: "Lo,

que es ".sucio" no será DUBca

"limpio" y lo que es "deforme" no'

será jamás "armónico". He aguí

ló que. pretenden negar los moder

nistas."

¡Qu-é gracioso- es ell señor Almor!

Y lueg» continúan "La belleza

natura», lógica, espontáneía,
«'

concepto áe afinidad con que «n0

nace y que obedece a una intui

ción suprema del universo, ta
de-

(SIGUE EN LA PAGINA T)
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VIDA LIBRE

(CONCLUSIÓN.)

Hubiera sido iun estúpido al re-

clazar a
Emma porque yo no fui

^ primero que obtuvo su amor.

por eso es que ai recibir una prue

ba de verdadero cariño, aj, coa-

vencerme de que no buscaba én

jil un simple redentor para su

■rida tronchada por manos bruta-

ias y extrañas, recibí con el mismo

júbilo .
que si su cuerpo estuviese

juro de toldo contacto.

y no nue pesa, porque, te re-

jito, soy feliz. Tan feliz que na

da me ha importado despiués de

-todo casarme con Emma con todas

las- telgaiidades exigidas por ios

hombres. ¿Te parecerá aicaso un

renuncio de mis ideas?

Sigo ctíeyendo que sería más

liermosa y más buena el día en

'{me.toflos los hombres fuesen lo

suficientemente nobles para qule pu

diesen unir su vida a una mujer sin

necesidad de fórmulas pueriles y

"bajo ©1 amparo de una ley que .se

abroga derechos sobre nuestra,

■conciencia íntima. Pero es preci

so 'tomar en cuenta que la medio

cridad social es abrumadora para

aquellos que abofetean sus princi

pios. Emma y yo habríamos teni-.

-do que sufrir una lluvia de dis

gustillos; hacer desgraciados a sus

padres, mortificar a los míos, es

pecialmente a mi madre, V sufrir

ímpertinlenicias y necedades de cual

quier moralista oficioso . Para pa

sar inadvertido, para no moles-,
tar a nadie, ni recibir modestias,
preferí ceder a

-

las exigen
cias sociales. Tanto me da. Sólo

<Rií«e tener una prueba del cariño

desinteresado de Emma y la tuve,
amplia, magnífica. He aquí como

ocurrieron los sucesos:

Pocos días después del gesto de

Emma, quien, co:m.0; te

'

ilg. he di-

clio, al sentir mi desconfianza, lo
abandonó todo, para seguirme, sin

«eríores condiciones, recibimos la

visita die sm madre. Llegó en el

momento en que tomábamos el
- desayuno eh nuestro pequeño co-

medorcito, arrullándonos como dos
5>»enos amantes q.uie eramos. Pa
ra evitar alarmas y el escándalo

«o&sjguiente, Emma ha.bía escrito
a don firasmo, su padre, una carta

ffiuy tranquila, muy razonable, en la
<We ¡le daba parte de su resolución.
m* decía que como yo la había pe-
«iáo en matrimonio y había reci-
Mfr ,una megartiva rotunda,- pre
tendía hacer uso de su libertad
iba cumplía» ios veinticinco años>,
»ara reaüzar ana de las aspira-

^on-as vitales ,de su existencia.

pegarle que se uniera al hombre
elegido, era, simplemente, malograr
m vida entera. Apelaría a la lev,

^sátidclse sin el consentimiento
"uenamente solicitado.
Al saber por la

'

vieja sirviente

=!? ™-maai,e Ha esperaba en la

«***». Emma se puso ligera

mente pálida y -saiió erguida y re-

2:
• desPu& de tranquilizarme

^1° ™a "«•» -mirada. No pude

asi*r
mi imPacieneia y resolví

y h K-a
la ejltreTÍSta de Ha madre

ta * *

acu!to ^as*" de ía puer-
« «a Pieza contigua. ¡Olí, la

Vic-toH-ai habíase ; transíor-
en este poco de tiempo! . . .

cioneT al,tane*ro> s"s rígidas fac-
■ sns ojos duros e inso

lado

¿entes, habían plerdido la tensión

habitual para ceder lugar a una

bojedad resignada de todos io-s

mieihbros. ¿Has visto los cueros

de los animadles sin curtir y des

pués los has visto abatanados v

golpeados? Pues la misma dife

rencia había entre lia señora Vic

toria de antes y* la que en ese mo

mento yo observaba por entre las

cortinas de la sala. Vestía severo »

traje negro y tuna mantilla de tu-.
pido encaje cubría sus Manco» ca-~
bellos.

Al ver aparecer a Emma, su pri
mera mirada fué como de espan
to: los .ojos muy abiertos, las fac

ciones contraídas en mueca de an

gustia. Luego se puso en pie y

ocultó el rostro entre las manos

Morando con ,-um desconsuelo des

hecho, como se llora ante lo irre

vocable, amte la reja de un claus

tro, ante el ataúd que guarda los
restos queridos. Porqme hay 'que
pensar que' la señora Victoria veía

aparecer a Emma como si se tra

tase de uña aparición; indudable

mente para éüa su hija había

muerto . Emma la abrazó- y las dos

mujeres permanecieron -largo rato

en esa actitud, es decir, la seño

ra, llorando, con el rostro entre las

manos, y Emma enlazándola, amo

rosamente. Se sentaron. Cuando

la señora pudo articular una pala

bra, dijo, .sin dejar de llorar y se

carse ilas lágrimas:
—¿Y... cuándo va a ser eso?

Emma, silenciosa y serena, res

pondió con voz .respetuosa:
—¿Qué cosa, mamá?
—Eso. .

., tú matrimonio.

Emma replicó dulcemente:

—Ya no piensio en casarme. . .

La señora levantó la faz con mo

vimiento brusco. Sute facciones re

cobraron por ün instante la dure

za j&e antaño:

"—¿Cómo?
. Que no puedo casarme, ma

má. . . Tu rechazaste a Bernabé

cuando fué a pedir mi mano. Pi-

jiste de él atrocidades. Yo no

quiero unir mi apellido, que es el

tuyOj con el nombre que tú des

precias "con asco.

Dijo estas palabras con senci

llez, sin pretender marcar la -iro

nía amarga que tácitamente ex

presaban .

— ¡Fero no pernearás vivir. . . de

este modo... con ese... señor!—

exclamó .la señora con sequedad,
—Pienso vivir con Bernabé fue

ra de todos los códigos de esta so

ciedad qíute desprecia! ,41 hombre

humilde que se levanta con su es

fuerzo.

La señora objetó, procurando

dominar los ahogOls que le causa

ba la indignación:

—-Tu vida ie hará imposible.

Nadie querrá alternar contigo. To

do el mundo te cerrará sus puer

ta». La sociedad te vencerá, ¡te

ahogará!
—¿Ahogarme? ¡Nó! Pero si yo

no vivo de esa "sociedad" qule in

vocas . Sus juicios me tienen sin

cuidado. Si el aire me faltara

aquí; rae irla miuy lejos..., atra

vesaría ilós campos y los mares y

en oualqtiier rincoücito, florido por

cierto, rios refugiaríamos mi com

pañero y yo. Además, no creo que

falten espíritus sanos y cultos e*

este P'atfs que sepan darte su ver

dadero alcance a nuestros actos.

Si no entre la clase que se llama

"alta", por fio menos los habrá, en
los otros ...

—Ten seguro que no habrá na

die en Santiago, hasta el último su

plementero, que no te despreciará.

—Te eq.uivocas, mamá. Todo- se

transforma y todo progresa, y Chi

le también. Es verdad que hasta

ahora, en esta tierra de salud y de

luz, todo Iconíspira contra la iluz y

la salud. Si subes aj Santa Lucia

en un día de sal, verás un p-ano-,

rama delicado y sonriente. . . Las

nubes diáfanas salpicadas de sol. .'.,
Jos montes lejanos tan tenues

que parecen confundirse con el ho

rizonte risueño .... ¡as ¿campiiñais
verdes -y frescas. Tú te preguntas

con asotmbfo: "¿por qué, si la vida

es tan bella, tan luminosa, nos

otros nos empeñamos en hacerla

sombría?" Y si interrogas a la ciu

dad, las casas muidas te darán una

respuesta. Las vieras achatadas

hacia tierra, .cen ventauals estre

chas y patios sombríos' y húme

dos.

La señora Victoria escuchaba

con los ojos muy abiertos. Yo hu

biera deseado gritar detrás de las

cortinas "¡bravo!"... La señora

tuvo una objeción infantil .

—Sí, pero I-as torres de las igle
sias se elevan p-o-r todas partes...

Emma recogió este símbdlo in

consciente y le dio su verdadera

intención:

—Verdad, .mamá, pero Jas torres

de .las iglesias Ide Santiago, son es

tériles. Quiero decirte que en ellas

no vive nadie, que nadie sube a

ellas a recibir el sol. En cambio,
cada iglesia -tiene su nave, larga,

aplastada contra Ha tierra vil, sin

luz ni ventilación, ni más ni me

nas qiuíe sótanos que se hubiesen

construido para conservar las al

mas . . . congeladas .

La señora se movió en su alsien-

to;'se ahogaba. Se imaginaba tal

vez que el mundo daba vueltas a

su alrededor, que todo se desmo

ronaba. Siempre había tenido "a su
'

hija por lleca, pero se daba por

satisfecha co» que Emma la obe

deciera y practicase las prácticas

exteriores de la religión.

Quedóse espantada, pues, ante la

rebelión imprevista; su razona

miento preciso, claro, concluyó de

dascoucertaríja completamente. De

sahogó sa turbación y au impo

tencia en un sin fin de anatemas

fuilminadores, de profecías sinies

tras, amairgas quejas y hasta ame

nazas para el fatuto.
"

—Loiea, eso, eso es. . . Nó puedo

concebirlo de otra manera. Pero

yo te haré encerrar en la catea de

Orates. : . te haré examinar por tos

médicos. Eso es. Ya verás, ya ve

rás. . . 'hereje. . . impía. . . ¡increí

ble qne seas mi hija!

Emma la dejaba hablar, mirándo

la con resignada tristeza, temerosa

quj^t de irritarla más con suis pa

labras .

—No te exasperes, mamá. Pien

sa por ti misma, déjate llevar por tu

propio corazón. La sombra negra

de nutestro ambiente social ha in

fluido en tu pobre espíritu entene

breciéndolo y resecándolo.. Se ha

apoderado de tí como de la mayo

ría de nuestras mujeres. Mientras

sea ella Ha que cuide el cerebro y el

■corazón-de la mjiijer, nuestra \:jda
será triste y mezquina'; No tendre-

riios aire para respirar, ño , tendre

mos ¡luz ni libertad . .. Deja á uri
lado ias influencias extrañas., o,br¿

por tus propios y bitenos impulsos

y sedemos todos felices. Yo te quie
ro con toda mi alma, mamaeita, y

sólo deseo verte feliz. . . Si te ha

go sufrir es porque también tengo
derecho a un poco de alegría, quie

ro vivir. Una aspiración infinita me

empuja hacia lo que creo es mi ideal,
mi deber... El 'destino, o la Fa

talidad, o mi Suerte . . .

, como quie

ras llamarlo, me ha conducido has

ta este punto, ahora me és impo
sible volver atrás, imposible...
—¿Así es que estjjg. resuelta o

no...? Pero, ¿no te fijas quie me

matas, que me estás matando?

¿No tienes piedad de tu madre?

—Ay, si, la tengo. . ., Mas yo te

podría responder: ¿Y tú tienes

piedad de tu hija? Tú desearías

que yo sacrificara mi juventud, mis

ilusiones, mi amor, el hombre a

quien adoro, en aras dé tu egoís
mo maternal. . . Y bien, yo talvez

lo haría, si viese que existe justi
cia en tu exigencia, pero en esta

caso, yo no solo me sacrificaría

a tí sinio al fantasma de

los convenicionalismos . . . No, ma

má, no puedo. . . Pídeme cual

quier sacrificio, menos ese. . Por

desgracia, la naturaleza es cruel,

así como es generosa. . El árbol

nuevo al crecer mata Con su som

bra a las flores y yerbas que ere-"

cen a su alrededor . Una de dos;

omuere eL árhol, o muJeren las

piá&tas floridas. Si ¡crees que ma

tándome puedes vivir tranquila,

exígelo claramente . Pero si me

quieres, si quieres salvar y ver fe-
'

liz a tu hija, resígnate por el
, m'p-

mento;
'

no te rebeles contra IpV.
ineludible, tu propia religión te

prestará fuerza ... Yo 'espero que

más tarde iofdó se árregfará a tu

gusto . ¿Por 'qué no? Ahora. . . ',''
ahora es imposible.. ... :,-

La señora Victoria protestó, dio"

vueltas a-' los mismos argumentes,
volvió a amenazar y á injuriar.

Luego- suplicó . Todo fué inútil .

Emma permanecía inflexible, dul

ce y serena, hasta que ¡a señora,
secando siüis lágrimas y componien
do los duros pliegues de »,u maíi-

tilla, se despidió, dos ojos secos,

lia boca contraída, el ademán se

ñorial
..., Teohazandoi con un ges

to 'las palabras de ternura que le

prodigaba su hija . Desde la ven

tana <la, vi «ubir ail coéihe, cftrrár

la portezuela y alejarse al
v
tro

te altanero de sus cabatllos .;...

No pareció oir a su hija que le

decía desde la puerta, conmovida.
—-Adiós, maimacita. . . Dale un

beso a papá a mi nombre. . .

* #

Comprenderás que después de

está escena, qyue furtivamente me

tocó presenciar, yo quedé en una.

situación embarazosa,, porque no

se me ocultaba .ell estado de espí

ritu de Emma y la magnitud de

su sacrificio. Y aunque ia mayor,

parte de mis recelos habíala desa-

•pareciido en contacto de afiueMa al

ma extraordinaria, de aquel cere

bro luminoso y sereno, me prepu

se esperar afeún tiempo' y obser-

(varia.; Ella manifestaba un inal

terable buen humor; ni una pala

bra me habló de ía entrevista con

su madre y yo juzgué prudente no

interroganla al respecto. ¡Qué adV

miraible mujer! ¡duánto la quie-
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ro y cuánto la- admiro! Transfor

maba nuestra casa en un poema

de buen gusto y de alegría . La

Emma de otros tiempos, eonfianla,
ccri cierta apariencia de .bullicioso
a'toKpndramiento,* convertía, mi., vi

da en niña perpetua .sonrisa, pres

tándole la armonía necesaria" que.

constituye lo que -se llama felici

dad. ,

Un día, sin embargo,, que entró

de improviso a su cuarto, la sor

prendí, en Vuna actitud de melancó

lica, añoranza. ...

— ¡Estas triste!—-le dije.—¿Tie
nes alguna preocupación? ¿Te ha

ce falta afeo? ¿Echas de menos tu

casa? ¿Piensas en que tus padres
sufren?

Me echó las brazos
'

al cuello y,

■sora-iendo, me dijo alegremente:
—No..!, tonterías. Solo quie

ro pensar en que te quiero . .

Eso fué todóv

Pocos días (después un suceso

inesperado vino a decidir mis va

cilaciones . . Llegó a casa mi ma

dre . Después supe por ella mis

ma que había sido Mamada tele

gráficamente por la señora Victo

ria y qne, antes de venir en bus

ca nuestra, había ardo aleccionada

convenientemente .

La pobre
'

campesina sin educa

ción, con ser más sencilla que la

señora Victoria, o talvez, por eso

mismo, "tuvo argumentos conmo

vedores que me hicieron llorar co

mo un chiquillo . Me habló del in-,
fiemo—y eh iel fondo de sus pupi
las yo veía, temblar ¡el terrer y las

llamas expiatorias—; lloró—-y sus

lágrimas no las movía el orgullo,
sino la piedad sincera, ©i cariño

profundo—; suplicó, y sus pala
bras me llegaron ail corazón-. .."Fué
grande su júbilo», cuando le dije
que estaba dispuesto a todo. Sí.
El matrimonio. La unión por con

trato. La sociedad conyugail. La

santificación ante e¡í¡ atttar ....

.Busco mi leillicidad; no he naci

do^ apóstol . Si la 'legalización an

te los extraños, die nuestra resiuel-

ta ideal comunión de almas y de

cuerpos, nos permite Ja tranquili
dad, pues que venga todo eso y

*

mucho más.

Por supuesto que Ha señora Vic

toria
, Be puso eontentísima. No

estuvo coniforme hasta que consi

guió que eil matrimonio se hiciera.
con gran pompa. Según ella, había.
que dar, un sdlemnie mentís a: las

murmuraciones que comenzaban a ,

expenderse por ia ciudad . Secues
tró a '_ Emma por algunos días ;en
su casa; procuró prestigiar en io

posiMe al "novio" que^ según ella,
era un industrian acaudalado, cu

ya familia, ¡de origen colombianoi ó

costarriqueño, no estoy seguro, des

cendía de la cepa ide líos conquis
tadores..'. Pudo mentir "noble

mente" y a su -antojo, puesto que

nadie me conocía en Santiago, di

go, entre' la iclasre aristocrática de

aquí. Visitas de.' "vistas", etc.,
gran calvario ..:

, rematadoi clon la'

crucifixión en la capilla de JSos Sa-

cramentinos, a la cual se había in

vitado á nn "número eiscosfdo de re

laciones". Brillo de ehisteras, fru

frú de sedas, feílicitaciones cordiales,
abrazóte emocionados de las- amigas,
eenrisais,-: saludes. . . Amigo mío:'
cuánta moneda falsa, cuánto inú

til 'y majadero traqueteo '. Terminó

aquello; quedamos «oíos... Y he-'

mé aquí feliz de nuevo.

Esa es la historia de
:-

mi ma

trimonio. En otra ocasión- te con

taré mis proyectos para el futuro.

Santiago Labar?* ha publica-tío
ein un folleto de . sesenta páginas
la conferencia- qnle diera hace al

gunos meses en un teatro, santia-

guino. Bl prestigio del autor de es

ta conferencia sé encuentra afir

mado por contraste en al medio ru

tinario y apagado en que vivimos .

Nadie ignora que Labarca fué

presidente de ¡lia Federalción de Es

tudiantes y que por su iniciativa és

ta institución adoptó "un ritmo dó

renovaciones q<üe lia 'imposición de

lias circunstancias impidió man

tener. Laibairca fué durante al

gún tiempo 'figura Céntrica de, la

agitación ideológi-ea- q'.i-e desenca

dene en Chile—al igual que en to- ,

des joe países de América y del

mundo- -la revolución rusa. En

periódicos y ide viva voz se reveló

al espíritu de todos su propagan

da entusiasta. A lo largo de esos

días actuó imás el lu mbre de tribu

na que el -periodista, razón -por la

cual a Labarca se le creó un solidí

simo renombre cerno elocuente y

artístico orador. Pero más, tarde

cambia el panorama general; y" con
él él fondo escénico que a Labair-

ca rodea se modifica, no hay nece

sidad de indicar en- qué sentido.

Labarca se incorpora al Parla

mento y allí donde ise creyó que
iría a sobresalir gracias al encanto

de su. palabra, le señala un sHIencio

apenas roto en una o dos memora

bles ocasiones . Y entonces en

nuestro ¡amigo empieza a sotore-po- .

nerse a<i orador: el . periedisía .
.

Obligado por las duráis circunstdiu-
cias de la vida, se adentra en me

dió de esa masa amorfa de. gente

que, en los periódicos labora, y allí,
se encuentra actualmente. Labarca

es un buen periodista, un hombre

risueño, .animado, y. fino para escri

bir sus cotidianos comentarios a la

actualidad poética, y de vez en

cuando sereno y razonador en sus

escasos . artículos de doctrina.

¿Qué importancia ha tenido este

párrafo prelatorio?

En "Figuran- de Agitadores" se

ven. aparecer él orador y el perio
dista, aitern.ativamiente, - comba-»

tiéndose a vedes,'; muy pocas acor

des y contendidos en un mismo de

signio . La antinomiEt perjudica
ia ..impresión de conjunto y debili
ta, el. carácter general! de -este tra

bajo que pudo ser, concebido con

más calima y escrito con menos pre

cipitación, una bella contribución a

la literatura social de Chile.
Para el que n© sepa que estas si

luetas románticas fueron dadas a

conoicea- por ; Labarca en una confe

rencia,-, apenas, rile valdrá el rhaoho"
de que el autor aiüda en su traba

jo dos- veces a ateo tan vago có

mo ?'la tarde" en que el joven par
lamentario se dirigió a su públiqj-*'.
•Encabezan ell foleto unas "pala-

Mientras tanto, te saluda cariño.

sámente tu amigo
-

Benito.
Por la tcopia,

'V P. S-AJTTIVAJT.'
Santiago, 1912.

bras iniciales" en que al lado de

datos útiles y de observaciones

pretendidamente humórísticae, no

se. d-ioe lo fiumdamental: "Figuras

de Agitadores" es una conferencia,
una lectura pública, escrita apre

suradamente poír Labarca en los

ratos intermedios entre sus obliga
ciones de parlamentario y de pe

riodista. Esto justifica muchas de

sus deficiencias y hace pensar - en

que con más descanso nudo ser lá

pequeña obra que comentaimos un

trabajo magistral en que se unie

ran la lozanía que admirábannos

hace pocos aiños en el orador y ía

Iivianidad del periodista que es

hoy Labarca. Si las cuatro "Figu
ras de Agitadores" de este folleto

hubiesen sido trazadas con el mis

mo amoro que la de Lasalle, otra

habría sido la fortuna de esta ini

ciativa .

Propiamente son Lasalle y Ma-

latesta los únicos agitadores. En !,i

vida de Marx se sobrepuso siem -

pre e(l afán aventurero y a! im

perio para'dojai de las circunstan

cias lia fría y adusta serenidad del

hombre austero, de actividad ¿ni

ca, de ideal único y de mujer úni

ca; . . En la de Kropotkin vemos

cómo el prímeipe ruso -fué también

más hombre de ciencia, más geó
grafo y geólogo que propagandista

y que—perdónennos sus encegue

cidos secuaces—hombre de sólido

pensamiento social. Ni Marx ni

Kropotkin fueron agitadores. El

primero porque tenía una concep

ción demasiado severa de tos he

chos ■ colectivos para hacerla popu

lar con el solo prestigio que su fi
gura logró crearse. Agreguemos
que no temía cual Lasalle, a pe

sar de ser ambos herederos de los

dones de la raza hebrea, eíl fuego
.meridional que a éste encendió a

través de su breve vida. Kropotkin,
en cambio, miró siempre com ojos
de niño a los hombres. Nada más

débil y pueril que la ma

yoría de las páginas de su. "Con

quista del pan" que a algunos pa

rece e'l evangelio del anarquismo y

que, sin embargo, no es sino un

esboizo primitivo y sobradamente

idílico de una .sociedad futura, ba

sada simplemente en % que jamás
se- ha logrado conseguir: el libre

acuerdo.

Kropoit-kin ofrece en su espíritu
una riida contradicición; por sus

conocimientos científicos se elevó de

lo simple a lo complejo, de lo con

creto a lo abstraictp, de lo parti-
cullar a lo general, hasta dar a

las enseñanzas recibidas
, y - a las

ohtenidas por su ■

propia ansia de

saber, una unidad total que le

permitió abarcar íntegramente el

cambiante espectáculo del .univer

so . Pero al esbozar sus concepcio
nes sociales—aludimos siempre ia

su obra capital "La conquista"
pareció olvidar ;que había ya Su
perado lo pequeño y

:
el deta

lle sobre que se funda Una doctri
na social, para escribir largas y di-

'

Susas páginas que nada valen so

bre las más menudas particulari
dades de su sociedad futura entre
vista acaso como un espejismo en

■■es ¡ruancos desiertos árticos de i
Siberia oriental. No se tome esto
como una negación de sus teorías
respetables, sino como un modesto
reparo al simplismo de su obra
impuesto talvez por las

necesidades
de la propaganda.

Labarca ha hecho cuatro pane-
g ir icos de "agitadores" con entu
siasmo desigual. Lasalle con su

existencia amorosa y obsesionante
■ de ilustrado libertino,, ie ¡lleva a

forjar un medallón adm-irahle, dig
no acaso- de alguna pluma extran

jera. Concisamente sabamas todo- lo
más importante que ál judío alemán
aoonreoió en los pocos años que le

'

permitió r vivir su desencadenada
personalidad de hombre impetuoso
y espontáneo. "¡Así murió por uní*,

mujer—.dice Labarca al finalizar !a
breve biografía de Lsssalle—el
hombre que pudo morir por un

idea'.!" Carlos Marx rio ofrecí
material para hacer un elogio de
sus actividades vitalteis puramente.
Su existencia fué metódica, "fría,
sin pasiones ni cambios bruscos, o

aun sin .cambios de ninguna espe
cie

. Hombre de gabinete y de pen

samiento severamente encauzado

por lais normas lógicas hegeiianas,
fué el apóstol de una doctrina fé

rrea y no tuvo ni el poder de la

elocuencia ni la varilla de virtud

de la simpatía que arrebatan a ¡as

muchedumbres .

T-íropotldn— ¿nadie lo ha. compa
rado con San Francisco de Asís?--

abandonó su . título nobiliario, sa

rango y su fortuna por infundir a
•

los hombres la fe en un nuevo es

tadio para la vida de la humani

dad. Tuvo que huir de su país y

frecuentar como- emigrado los me

dios revolucionarios franceses,, in

gleses y suizos en donde su silueta

fué poco a poco ganando la aureo

la magnífica del apóstol .de un

evangelio futuro. Vinculado ala

ciencia, fué al mismo tiempo que

propagandista un geógrafo respeta

do por sus concienzudos- trabajas
de investigación. ¿Agitador? Aca

so no. Su obra fué de propaganda

escrita y no movió a las masas po^

puíares como Lasalle con su fe

bril inquietud de sentimental o co*

mo Mala-testa, que es el cuarto

biografiado de Labarca,

Llena de cualidades, la conferen

cia de nuestro amigo produce sin

embargoila impresión-insuficiente Ae

todo discurso qué se da a leer. La

lectura es fría, poiesto qué deja lu

gar al análisis y al raciocinio que !a

palabra hablada rio permite. Ava-

sar.ádo>s pcir el ritmo musical Asi

orador, sentimos más que pensa

mos, y antes que examinar nos

dejamos llevar por el encanto Ae

la voz cálida, del, ademán .

tribu

nicio y del gesto tonante. Y esta

conferencia no fué sólo la obra del

orador sino también la del perio

dista, la del escritor que..improvisa

sobre -la base pobr'ísima del hecho

que la realidad ambiente ofrece. La

antítesis de uno: y otro :se nota
<toj

masiado, como ya Jo hamos^dicho,

y causa una impresión desconcer

tante

Baúl SILVA CASTRO.
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CO M EN T A RÍOS

¡ctTÜAPO,
SEÑOK ÓABALLEítO!

Tenemos q*ue registrar una

hazaña del tristemente célebre

Enrique Caballero, regente de lá

organización de malhechores que

si, ¿.ama
Asociación del Trabajo.

Hace algunos días una banda de

individuos armados penetró vio-

,1<>ntámente a la oasa de la I. V.T

t, y maltrató de hecho al ma-

prdomo de ella, única persona

jae se encontraba en el local. Los

asadtantes dispararon muchos ba

lazos ai aire y después .le hacer

algunos destrozos, Se retiraron ce

lebrando su hazaña.

La explicación de este hecho es

jnuy sencilla.

Hace no mucho los obreros bal-

dosis£as--adheridois a .'.a I. W.

W:—tuvieron un conflicto con sus

patronos y lograran ven ero r el lo.-rk-

out con que éstos pretendían rom

per su resistencia. A pesar de

'todos los empeños gastados por la

Asociación del Trabajo, la fyiieJ-

ga fué_ ganada por los I . W . W .
,

lo que natural-mente no debe hn. ■

ber sido muy del agrado del ex-

jrefecto de Valparaíso .

El asalto al locall de esta ins

titución obrera es una baja ven

ganza, muy propia del carácter de

.quien un dia llevara a Ja I. W.

W. del vecino puerto ana carga

de dinamita para que fuese "en-

oontrada" en un allanamiento «d

lioc .

XO LO OLVIDEMOS

Unos señores Torralva acaban- de

triunfar en un campeonato de

tennis celebrado en Buen 03 Aires—

. to. misma ciudad en la que el go

bierno del presidente Alvear hizo

matar cobardemente a Kurt Wil-

•ckens, ell vengador de los obreros
: masacrados en Santa Cruz—

, y es

te hecho insignificante y baladí,
ha .servido para que los olumarios
de la gran prensa se des..;i.ñiten ha

blando de las virtudes de la raza,
■«1 empujo viril de los chilenos, los

«ponentes |de lais altas eualida,-
'Am morales y tísicas que tan dig-
ñámente defendieron la gloria de

,0a estrella solitaria. . .

Sin embargo, no debemos olvi-
iiT que estos señores, que por
«uatro piruetas bien o mal hecha?
Han

concentrado por un momento
« atención de todo el país, y que

^oy figuran como personas dojen-

fS
y de" Prestigio, fueron asaltan

tes de fia "Federación de Estu
diantes" el año de la movilización
««¡retada con fines políticos por
Juan Luis Sanfuentes, en compa-

„

lde Ladislao Errázuriz y Enri

ce Zañartu Prieto que está soll-

M» ,°
l0s wtos deI electorado

«eral para ser elegido Presid-in-
te de ía República.

FIESTAS

4»- .S Fiesta,s de la Primavera lian

finado dejando en todos, sin.,

b
' grat,a-s impresiones y remem-

notó

' °0mo de c°stumbre sé
w W el público gran entusias

mas v*8'8"1" y aun ParticiPar «i

bien h

°Om0 'de COfltumbr« tem-
.Hubo números, buenos y.ma-

Desct.* q«e asistimos a la Velada

Fufa, que es un número de fuerza
del programa, no habíamos senti
do un

-

desencanto tan .grande
Fuera de una breve opereta que
se llevó desgraciadamente mal en

sayada, y resultó peor cantada, lo
demás de la función >ué de una
vaciedad y languidez

desespera^

Los iviejos bufos estudiantiles
(?) Pepe Martínez y Pedro J
Maibrán, que han pelechado pro'-
fesjonalmente de estás fiestas du
rante 6 u 8 años, y Con quienes
ya n0 es posible tener la pretérita
indulgencia, no hicieron Has deli
cias sino el tormento del público
entre

; el. cual- nos contábame.
Eramos espectadores imparciales*
pero avizores: en todos los ■

rost-os
advertimos e' canvannir. 1

v 1 ^
Ld.nsancio de una

vejada que empieza a las diez de
la noche y se prolonga hasta las
dos de la madrugada sin rasgos
de comicidad, sin alegría, sin esni-
rituahdad alguna.

Desdichadamente hay una da
cadencia innegable en íesta parte
de las fiestas estudiantiles'; El
■otro sector 'Ide ellas, aquel en que
la masa se entrega por sí misma
al regocijo, fué en cambio más
que nunca lucido. Las mañanas y
ias tardes en el centro, lleno de

disfrazados, fiueron una viva re

miniscencia d-e dos clásicois carná-
yaies extranjeros en que -se hace
derroche -de gracia y de entusias
mo. Esto n0 testaba reglamenta
do. Cada cual procedía a celebrar
una fiesta como ninguna .hermo
sa—la única fiesta de qme Chile
se puede ufanar—sin preocuparse
del vecino sino para utilizarlo co

mo instrumento de su alegría pro

pia. . .

.
No sabemos ni aun nos interesa

el resultado económico que estas

festividades hayan tenido, resulta

do que sin duda preocupa sólo a

los señores Raúl -Slaler y Luis Es

cala, empleados fiscales que se

albergan en ja Ped. Fisco ".Vacio-

ña]. Apartando esta consideración,
'ellas fueron en

'

sus números

teatrales urna demostración de la

decadencia, acaso irremediable, de!

del regocijo y del entusiasta desen

fado callejero y carnavalesco que

-sotó una vez al año remueve a Ja

ciudad .

UNA COIVFERE.VCLV -

E|I Lunes 29 del presente nues

tro compañero de labores Fer-,

nan-do García Oldini dará una con

ferencia sobre un tema musical de

a.'to interés. Su titulo, "De Bach

al Expresionismo", es ya como un

apretado resumen de la amplitud

de los períodos musicales escogi

dos por García Oldini como tema

de su obra .

Su preparación en el ramo, su

conciencia de estudioso, isu presti

gio como escritor y sus. brillantes
'

dotes oratorias, son prendas segu

ras de qiue esta iniciativa artística

merecerá la
' atención del público.

Apasionado de toda novedad, cual

quiera que eila sea, nuestro ami

go expondrá seguramente la últi

ma palabra de la crítica mropea,

hará un extracto sagaz de cuanto

han dicho las mejores y más mo

dernos tratadistas sobre las fluc

tuaciones de la música—en escite-

MI HIJA JUEGA EN EL JARDÍN

*Mi* hija juega en el jardín,

y yo la miro quieta y triste,

triste de -tanta, dicha, triste

porque la dicha tiene fin.

.

Vieite corriendo yVse.va luego

y me da Un beso 'yHiña flor;

-su voz musita a vez un ruego,

a'yéz un mimo encantador.

Es ía más linda de las flores ; ,:

en día están dicha, o dolor..."

¿Qué han sido todos mis amores

comparados con este amor?

No pienso en destinos amargos,

hienque las cosas tienen fin,

pero rquisiera largos, largos

estos momentos del jardín !

M A R I A M O N V E L.

las, en hombres—<a través de los

largos años que han corrido "de

Báteh. ai Expreskarisino" V
En esta conferencia organizada

por la Sociedad de eiilás, y que se

realizará en el Teatro Septiembre,
quisiéramos ver aV cuantos se inte

resara ya por el escritor que la

pronunciará, ya,,por el beima que

en . esa ocasión sie verá desenvolver,

BAILE DE LOS EMPLEADOS DE

COMERCIO

Los compañeiios empleados de

Comercio , de Santiago ,'lian organi

zado, para hoy ,uiñ ..hermoso baile

de .fantasía que se realizará en la

terrasa déil Cerro Santa Lucía a

las diez de la ñiocine,
Estíi fiesta, que ha sido -prepa

rada con todo cuidado-, alcanzará

sin duda aliguna UP, espléndido
éxito. El 'hermoso loicaiL del Ce

rro estará engalanado con juna ilu
minación espacial confeccionada,

por un entendido en el ramo. El

báiilie será amenizado por esplén
didas orqjuiestas y bandas y conta

rá con tyi excélente buffet.

+-

MODERNISMO
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jado de existir *en esas mentes en

fermas para .ser reemplazada por
un círculo de aberraciones artifi

ciales."

Creo que s© equivoca el señor

Almor . EM concepto de belleza se

ahoga en la mazmorra de nuestra
personalidad. Sólo 'la jascensión

fervorosa trasparenta los horizontes.
Wagner, que posiblemente gus

tará al señor Almor, no convence

ría a un candbaJI. Están -en dife
rentes peldaños de lia escala as

cencional. Y de seguro qué! ambó«
están convencidos de hallarse en

la cúspide . .■'.■'"■

La liuz fufrté hace aullar a los

cavernarios empapados de sombra?
El resplandor lies qiuiema las reti

nas y ven s61o. somrbras rojizas
donde lá claridad refulge.

Luié SEPULVEDA ALFARO.

La Cruz,; 21 de Setiembre de 1S23.

GAFE GLANZ
BANDERA ESQUINA Dfi SAN PABLO

ABIERTO OÍA Y NOCHE

SALON^ DE BULARES
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GLOSAS DE MI ALDEA
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EL ARTE DE BOSTEZAR EN

CUATRO TIEMPOS

V .
Los que vienen dé las urbes a

r-la.aSdea tienen mucho que apren

der . Los aldeanos nos reínios de

las gentes inexpertas en asuntos

del cultivo de las tierras y en su

moldo de vivir . Y, con esto, nos

vengamos de las* burlas que mos

ihaiben cuando tyawos a cualquier

puiébila a paséiaíf. Nos critican

nuestro modo de marchar por las

¡veredas, como grandiss íboquiaj-
biertoé qu'e admiramos a cual

quier pelafustán; y qne obslerva-

kfls tonterías con :|a mayor gra

vedad. Nos acusan de mal gus

to, de ser ciharr-as, ;.- de ser cursis

y de bestias. Más, nosotros pres

cindimos de sus burlas. Ya la

jVuelta, en la aldea, comentamos

los desairéis y níolestias que he-

mo& experimentado. Nos traga

mos nuestra hiél . Y esperamos a

que lleguen a la ¡aldea los seño

res de ou.artquder mala ciudad. Es

entonces cuando salta la vengan

za que se encierra en nuestras al

mas . Nos juntamos los compa

dres . a reírnos die -los déspotas in

trusos. Los Sdiejaimoia . bueno-a pa

ta hada bueno . óelebra.mos nues

tros chistes con enormes co.milo-

n-a!s y bebemols sendos tragos por

Jas ."plancháis" en
'

que. pronto cae

rán. Nos reímos dé sus "poses' ',

de sus botas charoladais-, de sus

cuellos ,relumbr§¡nités, de ¡¿us "eses"'

y sus "dees". Sobretodo' nos reínios

de siuis modos de hablar y bostezar.

Hafe\an como si tuvieran
.
una

flauta atravesada en la garganta. Y

no ¡saben ni 'bosteza,!'-. Porque

para bos-teza.r como Dios manda

hay que
:
ir á nuestra aldea. Mis

compadres poseen aquel don in

nato . ,Yó .
lo he tenido que apren

der posteriormente y todavía no

me siento , muy perito en ello .

Para bostezar como Nuestro Se

ñor manda precisa, ante todo, sen

tarse én. Un. Cómodo y amplio si

llón. Una inspiración profunda,

prolongada, interminable . Se alaa

ligeramente la cabeza, se entornan

los ajos y, por fin, suave y len-

. tamentie, se empieza a abrir la bo-

ca- Hay
:

que abrirla bastante ."
'

Oehenta, noventa grados . No im

porta que se luxe la mandíbula,

PO-rque en (lá aldea hay muy bue

nas "comptoisitor-as", dada la, fre

cuencia idiel accidente,! ¥, por otra

partep Uuxarse la mandíbula es un

justo .timbre de tronar. Se-, ha bos

tezado bien . Como Dios manda .

Simultáneamente eon el -agrandi-

miéhtó dé la cavidad bucal, hay

que estirar los brazps, uno hacia

adelante y otro atrás,/ apartar .los

dedos1 de las maños, lanzar un

, prolongáldo gruñido en la espira-

cidn, estirar las piernas y finali

zar el' acto quedando apoyado úni

camente «oin los tacos en
.
al sue-

IqV y ton' la nuca en el respaldo'
del sillón. Eso es bostezar coma

lo manida Dios.,/!-
.

LA COSA SE TORNA GRAVE Y

TRÁGICA

?No|o que me estoy poniendo

viejo ¿y grañón.. Las1 lluvias me

xe^frfen en el invierno ...y. me. po

nen ípumáticp en el verano. La

criada, me mira de mal humor .

No me cepilila a tiempo la ropa

del Domingo para la salida de

misa, y me parejee; que el café por

las mañanas no «es tan bneno y

oloroso como en otra (.'polca. No

hay duda alguna. Estoy enyeje-
ciendo y vivo demasiado solo, de

masiadamente abandonado
.

En estas tardes lluviosas y pri

maverales me he dedicado, no se

por q.u.é razones, a pensar en mis

buenas vecinitás, en las niñas de

lá aristocracia de mi aldea. Y

pensaría mucho más en ellas, pen

saría aún en las noches y en las

mañanas, si cierta damisela nó. me

tuviera aterroriaadb con amena

zas cómo esta:

"Lonquima-y, 10 de Octubre de
"

1923.

."Señor

"Don Juliio César.

"Muy Respetado Señor Respec-
"

to a lo que US. me dijo que no

"

quería verme yo l'é digo quenó
"

y lo esperare ñ ia pasada' del
"

puente laj-go para ber lo que
"

U S me' dise.

"También supe que estaba de
"

novio con una de lars Señoritas

"Machuca; pero el dia q.úle, U S-
"

se ¡case Señor sera el ultimo dia •

"

de mi vida lo juro y ÍLo.c.uimpló
"

yo no podría resistir viva y que

"US. se casara, puede ser que
"

ño sea sierto ¡o que disen . yo-
"

deseo ablar con U S . para desir-
"

le de; paiiía-bra y lo que yo ¡o

"amo a U S. quisas U S. no lo
"

creerá pero es la b-eirdald.

"Sin más me es grato Sa.ludar
"

á U S. y quedo como latta y
"

S. S.

Ginnersinda.-'

VIAJECITOS

En mi aldea es de muy mal to

no decir que .una señorita se va

ia pasar una larga temporada a

Temuco o a Concepción . Es difa

maría . Es atentar contra su ho

nor.

Porque mis áim,igos .rvfiejo's tie

nen una larga experiencia acerca

del verdadero significado de tales

paseos. En otra época, que yo no

conocí ni quiero conocer, cada vez

que una tierna y sentimental al-

deanita era abandonada por su no

vio, se enfermaba de mail ide amor.
G*raive mal era el que le aqueja
ba. Languidez, suspiros, desvane

cimiento, desolación . Y entre lá

grimas, cuitas y aflicciones se iba

derritiendo poco a poco . Los ojos

tornábanse mustios y apangados.
Los labios* y la tez descpllorido^ .

La cara lívida y pequeñita. Esta

ba enferma, de mal de amor. Pe

sado y cadencioso el andar. Loa

movimiento.3 lentos y entorpecidos.

Era una enfermedad rara vez mor*

tal en , que no se disminuía el pe

so y que, desde ed punto die vis

ta de los intereses- patrióticos,

siempre tenía uñ buen fin . *-_

Pero todo esto pasaba en otros

tiempos. Ahora, nó. Ahora una ;

niña honesta, ra quien un infiel la ]
abandona debe permápecer largos .

meses en la ajtdea. Y' paseaa- mu-
;

cíio para que ía vean que no es-
"

tá trjste, ni gorda. Para que la

vean bien. Nada "dé viajes a las ;

¿Qué ha sucedido en el Perú?—

Noticias vagas y contradictorias.
—

rLp que nos escribe un enmu

rada.

Los •

periódicos ban esquivado

dar informaciones sobre Ha suerte

que ha corrido el conocido estu

diante peruano Víctor Raúl Haya

de lá Torre. Apenas ¡oyendo los

cablegramas del Perú se ha podi
do encontrar .noticias que breva-:

mente aludían a un paro general

efectuado por los obreros limeños

para protestar de su prisión; Mas

tarde -una. crónica de Antofaigasta

incluía a manera de rumor—aun

cuando, desgraciadamente, on vi

sos de realidad—l¡a nuwa de su

deportación. Una carta fechada tm

Lima el 4 Ide Octubre nos ha per

mitido coimplítar nuestras infor

maciones y confirmar .nuestras sos

pechas .

Dice muestro corresponsal :

"Én estos momentos la ciudad

se encuentra iconmovida por una

intensa agitación, promovida pol

las
, continuas manifestaciones es

tudiantiles y obreras, en .son de

protesta por la prisión del compa

ñero Víctor R. Haya, ele la Torre,

detenido, el día 2 del presente a

las 11 A. M., mientras se dirigía

en el tranvía a su ilonycilio en

Mira.ílores .

"

Por una coincidencia, curiosa ese

mismo día se realizaba en la Fe

deración de Estudiantes del Perú

la eleccción de presidíate, en ¡a

cuál era candidato nuestro ex-

'

huésped . Producidas -rñertas dife

rencias insubsanables entrie
•

los

partidarios de Sepane— el otro

candidato—y dé Haya de la Torre,

al otro día de ¡a detención de éste

se realizó en la Universidad de-

San Marcos una asambíea pava

preocuparse de la grave 'ncidencifi.

E!l camarada Haya de ,1.a. Torre

había sido detenido so pretexto

de formaT . parte de una.', conspira- .

eión dirigida contra Leguía y de

hacer .propaganda de "ideas mal

sana^" y subversivas. .Parece que

en realidad la única causa de su

prisión es la existencia de- . un

intenso 'núcleo de opinión que

representa Haya de. la Torre, con

trario a la nefasta política de

Leguía principalmente en la par

te sectaria de ésta, ensamink-

da á asegurar a - la clerecía

un imperio absoluto en
■ la con

ciencia del país . Tenemos á la vis

ta órganos de propaganda clerical

jnerñanos en
"

los cuales se. moteja
a nuestro amigo en forma que se

ría pintoresca sino alcanzaba las

lindes de la infamia.

El 3 del mes en cutsio, como-ru.
clamos, se verificó una nu¿V
asamblea ide los u.n.irarsitai.ios

"*

en .ei'l-a se dio cuenta de la det

*

eión de Haya de la Torre El
tudiante Seoane, en-, un gesto' qn&
se nos presenta, lleno--ie noibl4a *

hizo irenuncia d6 su candidam-T
para que la Fed. de Estudiante
de|l Perú eligiera tcomo .su pre¿.
dente ail joven propagandista' que-
los secuaces.de Leguía habíau en
car-celado. Esta decisión se vtomfc'''
por unanimidad en msdio d9 uit
enorme entusiasmo.: 'Acto rouü-
nuo—agrega, nuestro .

<vorrespoi»,
sal—se organizó >una maéifeátaV
eión que apesar. de la

. 'larrea-a- '.¿i»
*

oponían los flama nties; polizontes-
(guairuros) llegó hasta loa mis
mos balcones presidenciales -a. en

rostrarle ail tirano su actitud ¡as,
villana para con nuestro .compase*
ro Haya de la Torre." ,.'.'

Más : adelante se mantuvo \z

agitación estudiantil y, a ella aiilrí-

ri ó la. Federación Obrera local ora

el ailudido paro de las faenas* que

duró más de un día. Pero lia pa

sado el tiempo y ej goijierno, t'ort

fría saña que merece la más di

rá condenación de ¡os hombres li

bres, ha cumplido su

"

deseo depor
tando a Haya de la Torre. He

mos sabido que estuvo presó eer-

ca de una semana en la Isla As

San Lorenzo y que después fué
•

embarcado en un vapor que partí»
a Eurcpa, llevando nuestro r cono-

t

cido y apreciado camarada pa33-je .;

hasta A'lemania
.

No queremos hacer ningún co

mentario .. El acto cometido, cob

Haya de la Torre nos parece alga

más. que una trasgresión
'

y una ar

bitrariedad: nos parece un crimen.

Eso .sí que un indi.vidiuo -tan cre

yente, tan fiel católico como Le

guía que no Jpudiendfcn consagrar.

el Perú entero al Corazón de Je

sús se consagró él personalmente,;.. •;';

no po;día hacer otra cosa que ls

que nos ocupa. Rastrero- y cobar

de, su. arma es la insidia y toi»

su., poder se resuma en la fuerií:

grosera . de su eijército y en- l»*

huesittes fraij.unas que obedeicen s

su nombre.

,¿Q,u>é suerte espera a Haya d#

la Torre? Deportado en un pais*

lejano-, sin amigos, sin parientes,.

creemos qule su espíritu se retem

plara en la adversidad y punirá ilu

día' enicender nuevamente la Pr0'

testa y la rebeldía, en su país fa

natizado y humillado por la tira

nía del clerical que escajó- é P»-

dei-.r gracias a lá inconsciencia ?»

la¡ desorientación de la mayorf*»:

ilustrada y liberal.

.ciudades lejanas. Que ello es mal

visto, y. es peligroso.-,

Y si a)lguna mamá- necesita pa

sear con su niña'" dupante varios

meses, que -se. cu iíde d-í traería pe-

riódica.rqente a. Ia aldea. Los aires

nativos .<|§< -reínescarán' y le devol

verán la , perdida, colar ... Y- los jó-

ve.nes nativos tendían, ocasión de.

observarja de -

cenoa,^ de frente y

de. perfil. lia observarán -bien. Y

con ello decidirán de su porvenn,

de su ionra y prestigio .

Y si lá han amado, dirán ,

todo el mundp: "Deshonrada
es

ta."

3. C. ALDEMAB-

En LonqUimay y en Octubre

19E3.

«^-""^


